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La asunción de la Empresa Social del Estado ESE Rafael Uribe Uribe por la Universidad de Antioquia, luego de su liquidación por el Gobierno nacional, deja una impresión de improvisación y de oportunismo, que nunca se había visto en nuestra Alma Máter en Antioquia.
Hace precisamente algunos días, y haciendo uso del espacio abierto en Internet, para columnistas independientes asociados y frente a los veinte años de modelo neoliberal en el país y los más de treinta en el mundo, y sus magros resultados desde el punto de vista de la democracia económica y social, en el país y en el mundo, nos preguntamos si había en el país alguna universidad que estuviera en estos momentos investigando cuál podría ser el modelo social y económico con el cual, en el futuro se reemplazaría al actual y nefasto modelo neoliberal imperante.
Confieso que en ningún momento pensé que nuestra Alma Máter, a pesar de contar con una pomposa sede de investigaciones (SIU), fuera líder en este campo de pensar para el futuro de nuestro país, desde el punto de vista de modelos económicos y sociales, pero tampoco se me pasó por la mente que fuera precisamente la Universidad de Antioquia, la que se prestara a una maniobra como la que se realizó con la liquidación de la ESE Rafael Uribe Uribe.
Y es que lo que hemos conocido sobre este acto produce sólo grima y tristeza, porque esta operación de banqueros criollos, que buscó emular las aparatosas aventuras del sector financiero internacional, produce mucha inquietud puesto que, a todas luces, es un acto irresponsable y aventurero de parte de una institución que, como una universidad, no se debe prestar a servir de testaferro para privatizar empresas del Estado y para golpear a sus trabajadores.
Hubo otras épocas en las que las directivas del Alma Máter hubieran guardado una compostura más digna y autónoma frente a las políticas antidemocráticas de un gobierno que no tiene empacho en feriar la demanda de servicios de una institución respetable como el Seguro Social, con tal de acabarla.
Porque, ni la necesidad que pueda tener la escuela de Medicina de la Universidad de Antioquia de campos de práctica, ya que su compañero de toda la vida, el Hospital Universitario San Vicente de Paúl, desde hace muchos años ha venido tratando de quitársela de encima, ni la necesidad que haya tenido el Gobierno departamental de tener un tercero y cuarto nivel con quién contratar sin el afán desmedido de lucro del San Vicente de Paúl, justifican este cambiazo que no es algo que deba hacerse en forma improvisada e irresponsable.  Lo que se ha visto parece ser sólo un zafarrancho entre la competencia desesperada de los negociantes privados y públicos de los servicios de salud en nuestro departamento por los pacientes del Seguro Social.
Acto improvisado porque no se conocieron estudios de factibilidad de la medida y, si los hubo, se tuvieron en el más absoluto secreto, tanto que ni a los integrantes de la comunidad universitaria se les comunicó ni consultó, siendo un paso que necesariamente iba a impactar a toda la comunidad de la universidad y sus proyectos futuros.  Porque, cabe decirlo, y repetido que la Universidad de Antioquia no es solamente la escuela de Medicina y lo que esta haga o deje de hacer va a impactar a sus demás dependencias.
Hubiera sido muy importante saber qué hubieran opinado el resto de las dependencias del Alma Máter sobre el proyecto de la Universidad de hacerse a tres grandes y viejos hospitales.  Pero tampoco se les comunicó nada a los trabajadores del Seguro Social, acorde con la estrategia común de los ganaderos que alquilan nuevos potreros y pasan a pastar su ganado de un lado a otro sin mayores problemas.
Acto irresponsable porque asume tres grandes hospitales de la llamada Unidad Hospitalaria León XIII, los tres obsoletos, con grandes problemas de infraestructura y dotación, que en el futuro estamos seguros le producirán muchos más dolores de cabeza que alegrías.
Irresponsable también porque atenta contra una institución como la IPS Universitaria que, a pesar de ser una entidad privada, pero con un organismo de gobierno formado en una absoluta mayoría por funcionarios de la Universidad, se encontraba muy bien posicionada en la actualidad, con bastante prestigio dentro de sus usuarios, en su gran mayoría trabajadores de ella misma.
Pero precisamente esa pudo haber sido la causa inmediata que produjo el atragantamiento con la promoción de clínicas del ISS que hizo el Gobierno, pues con las nuevas reglamentaciones del Ministerio de la Protección Social sobre la atención a pensionados de la Universidad que no pueden ser atendidos en la IPS, la sobrevivencia de esta última institución queda en entredicho.  A este respecto, es necesario conocer la verdad.  No podemos seguir viviendo del cuento del "código" que no le permite a los pensionados de la universidad, asumidos por el Seguro Social, ser atendidos en la IPS.
¿Por qué se habla de que la EPS Universitaria, basada en una ley de la República, es una EPS ilegal?  ¿Quién o qué intereses se esconden detrás del fantasma del "código"?  ¿Por qué no se dice la verdad?  Mientras tanto, podemos pensar que, si la universidad se lanzó detrás de la demanda de servicios del ISS sólo para salvaguardar la supervivencia de su EPS y de su IPS, también está jugando en forma aventurera e irresponsable con los nuevos modelos de contratación laboral.
Irresponsable con los trabajadores de la ESE Rafael Uribe Uribe, porque el Ama Máter presta su nombre y su prestigio para facilitar la liquidación de aquella y, a pesar de que a ellos se les asegura la cancelación de sus derechos laborales, finalmente serán reemplazados por médicos y otro personal contratado en las cooperativas de servicios.
Irresponsable con los pacientes del Seguro Social porque, para poder atenderlos, tendrá que contratar con las famosas cooperativas de servicios, en la forma ya conocida y condenada por la Organización Internacional del Trabajo.  Y precisamente también irresponsable con el personal que contrate  puesto que la misma universidad tiene muy en claro que las cooperativas de servicios son la forma moderna más perversa de explotación del trabajo humano en la actualidad.
Sólo con la llamada de atención que en los últimos días hizo la OIT al país sobre el problema de la tercerización del trabajo laboral, sería suficiente para que una institución de carácter universitario, con la tradición de seriedad del Alma Máter, y que medianamente esté pensando en el país y en su futuro, y en el futuro de sus profesionales y de los pacientes, se abstuviera de engordar este negocio que tanto mal le ha hecho a nuestros trabajadores.
¿En donde quedó, entonces, la dignidad de nuestra Alma Máter, prestándose a servir de testaferro para continuar privatizando la salud en el país y, por derecha, acabar con la única organización de seguridad social respetable del país?
